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¡Ya se h a  publicado 

y p uesto  A la ven ta  
el g ran  almanaque 
de ía biblioteca!
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EL FANDANGO
81 hablas mal del hom- 
Vapieasaen tu abuelo 

ASIPINA

SI hombre es el eterno 
aifio: respeta su ino- 
«eaeta.

M b s a l in a

BAILE SEMANAL
D E D I C A D O

AL HSRn®»® «EXO MASOULm®

D I R E C T O R A

Di* P a n c h i t a  C a l i e n t e

Solo hay una cosa me- 
jorque un hombre: dM 
hombres.

U a d a m b  Pbtvt

Las guias del bigote da 
ED hombre marcan el 
camino de la felicidad.

P e o s b ip in a

A ao  I B arcelon a  3 0  O ctu b re  de 1 8 9 1 N ú m . 3 9

JUEGOS

ASI juegan tas coristas 
con lOH chieoB de la créme 
j  lee manejan lo misme 

qae b«*A«.
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E L  FANDANGO

Crónica.
¡Qué desgraciada  soyl
No pueden ustedes f ig u ra rse ,  

queridos lectores, la mala nombra 
que  pesa sobre  mi desde el in faus­
to  día en que mi señora  m am á tu ­
vo  á bien sacarm e á  la luz |iública 
allá  en  un rincón de la  Pen ínsu la .

Ya e n  ese  crítico mom enio p rin - 
«ipié á  sen ti r  la crueldad de lus h a ­
dos, porque  al com adrón, que e ra  
miope, se le cayeron los quevedos 
•n  u n a  palangana, y el hom bre no 
veía  donde colocaba sus m anos pe­
cadoras, y creyendo cojernie de 
u n a  p ie rna  me agarró  del cuello y 
comenzó á t i r a r  como si se Ij a tara  
de sacar á  Isasa  del m in is terio  y 
p o r  poco m e ahoga.

A los once m eses me p riva ron  
del placer dulcísimo de la  iactancia 
y m e alim entaban con gachas; [.ero 
un  día, la n iñ e ra  se equivocó al 
confeccionar mi almuerzo, y en vez 
de R eva len ta  A raviga me íiizo t ra ­
g a r  u n a  dosis de u rina  de linaza, y 
se  m e uso el estóm ago lo mismo 
que si me hub ieran  introducido en 
él u n a  docena de republicanos de 
P i con petróleo y lodo.

D esde entonces acá la fatalidad 
Bo cesa de persegu irm e tenazm en­
te, y hoy me’ denuncian un ai-iicu- 
lo, y m añ an a  m e salen dos bultos 
en el cogote y al dia siguiente m e 
lee u n  amigo un tomo de poesías 
jocosas que me obligan á  Ihu-ar lo 
m ism o que si se me hubiei a m u er­
to  u n a  persona  de mi familia.

Con esto  de se r  escritora  público- 
festiva, mis am istades n  een que 
estoy obligada á  e s ta r  s iem pre  de 
buen h u m o r y todo cuanto  oigo lo 
tom an  ¿  guasa  y un día m e hacen

falta cuatro  pese tas  pa ra  comprar- 
un  refajo y no  puedo pedírselas á  
nadie  porque  todos creen  que h a ­
blo en b rom a y que no se las Revol­
v e r ía  en serio .

Yo, aunque  m e esté  mal el decir­
lo, soy joven y un  si es ó no  es be­
lla, y la verdad , cansada como estoy 
de su fr ir  las im pertinenc ias  de la& 
p a tro n as  y las persecuciones d é lo s  
patrones, había  pensado en el m a­
trim onio  como tab la  de salvación ¿  
que podía aco jerm e en el naufrag io  
ae  mi vida de soltera.

U n joven rubio , sas tre  y bien 
oliente me declaró  su  am or u n a  
tarde . Yo le escuché, al p rincip io  
con c ie r ta  re se rv a  natura l,  luego 
con v e rd ad era  simpatía.

Sus Irases arm oniosas, aunque- 
cata lanas, me llegaron hasta  lo m ás  
hondo, y an te  la prom esa  que de 
llevarm e al a lia r  roe hizo, no tuve 
más rem edio  que conm overm e dul­
ce y salisfactoi’iaraente y o to rgar­
le el s í  que ambicionaba.

Pues , bien; ese joven que m e ha^ 
b ía  brindado su  m ano y su aguja, 
es u n  ta n ta s veo, ta n tas qu iero , y 
la  o tra  noche le encontré  Jugando- 
ai dominó con u n a  individua que 
>arece un besugo y pellizcándole 
as pan to rri l las  cada vez que le 

ah o rcaba  el seis doble.
Al víi'le , francam ente , m e enfu­

recí toda y p re sa  de u n a  agitación 
disculpable, cojí y les a rro jé  á  la. 
cabeza ciento c u aren ta  y nueve tan ­
tas  y la doble blanca.

¡Qué hom bres, señor, qué hom ­
bres!

Hoy no se en cu en tra  u no  q u e  
vaya con buen fin y por el camino- 
derecho, y el que más y el que m e­
nos lo que busca es engañarnos  y  
ab u sa r  dé nosotras  y rom pernos  e l
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EL FANDANGO

TIR O T E O S

Le tira una zapatilla 
á su marido la Inés;
)ero, cuñl sucede siempre, 
uego se la tira él.

de la existencia, pa ra  abando- 
rnos Inego á n u e s tra  desespera- 

In y de jarnos llenas, completa- 
inte llenas de dolor y am arg u ra .  

/A  mí, no es que  es tuv iera  ena- 
tnorada del sas tre  h as ta  las cachas,

Í orque gracias á  Dios no me dá tan 
uerte, pero le había  tomado y has- 

•apagado c ierto  car iño  y me ha 
hecho daño el ve r  su  falsedad y su 
íalta de consecuencia .

Con éste  ya son  dos los que me

han  dado mico, y desde hoy e> 
adelan te  ya no vuelvo á  c re e r  e« 
su s  palabras n i en  sus ofrecim ien­
tos y en cuanto vea v en ir  á  algún* 
con in tenciones de h acerm e la íos- 
ca, voy, cojo y le leo un  d ram a de 
un inspector de policía, que m e 1* 
ha  dejado para  que se  lo a rreg le  y 
le eche  medias suelas.

P a ra  mi los hom bres  han  conclui­
do ya (en esto del am o r se entiende) 
y SI por aquellas cosas, la n a tu ra -
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leza llegara  á  a to rm en tarm em ucho , 
i r ía  á  la p lazay  m eco m p ra r ia  una 
lib ra  de zanahorias , y de esa  suerte  
m e refrescai'ía un  poco la  sangre  y 

conten ii.
Sin em bargo, si a lguno de mis 

lec tc res  se decidiera á  con traer  
m atrim onio, que m e avise y le e n ­
viaré  mi re tra to  por si gusto.

P o r  supuesto , abonando el fran­
queo.

P a n c h i t a  C a l i e n t e .

Cuento que parece historia

• e c ía  un sabio doctor, 
hom bre en las ciencias m uy ducho, 
que en las heridas de amor 
sóio calm aba el dolor 
cuando se lloraba mucho- 

Rechiizaiido el pensam iento  
del doctor desconocido,
JO com o principio siento  
que e l que en amor es herido 
puede sanara] m om ento.

Mas si hay quien con fé ilusoria  
dijese que esto no es cierto, 
lea  la s ig u ien te  h istoria

Jue es una prueba notoria  
e la verdad de m i aserto.

Era Inés un  portento 
raro en belleza, •

y  A nton io  era uu m uchacho  
de gran cabeza.
Fsto no es cuento; 

digo  de gran cabeza 
por su  talento.

T iéronse en el Retiro 
una maíiana; 

gehablaron, se pusieron  
»)m o la grana.
Y 6 0 1 1  rubor

se juraron entram bos 
eteri. 0  amor.

F elices uno y  otro 
los d s su amaban, 

j  en i-u futura dicha  
loa líos soñaban.
Y así soñando, 

Tentnrosos los días 
iban pasando.

Mas tras de tan ta  dicha  
6i hario uraOo 

trocó las ilu sion es  
en desengaños.
La peí Iijés 

dejó colgado á A n to n io  
por u n ... in g lé s .

L legó pronto la  nueva  
al pobre A n ton io , 

que correo d eí lance  
se hizo el dem onio.. 
Y el pobre i h ico , 

al saberlo, señores, 
tornóse., m ico .

I -

Mas no por eso el pobre  
m urió d('l su sto , 

com o ei doctor de m arras 
dijo á su gusto .
N j ; lo coiiti 'so; 

obró por el contrario, 
con m ucho seso.

De la fatal notic ia  
al fin repuesto.

«A rey inuert ■, el m u ch a ch o  
dijo, rey puesto.»
Y antes de un m es, 

ya  estaba amarti lado 
cuu otra. . Inés.

¡T que tras de e s te  cu en to  
hava doctores

que digan que se puede  
m orir de amores! 
¡Vava un absurda!

To, a i oír ta les cosas, 
vam os, m e aturdo.

Que l» mancha de m ora
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E''

IO

dejado d e sh o n ra r  en su  p resencia  
y de su  p rop ia  órden.

N o t a . Se atribuye este  cuento 
al rey Luis  X I de F ranc ia , cuyo 
tétrico carác te r  es bien conocido, 
pero que ¿ ju z g a r  por c! reiato, lé ­
a la  tam bién sus mom entos de buen 
humor.

P .  P i c a n .

REFORMA
Y o no recuerdo qué santo  

dijo que un tiem po vendrá 
en que las m ujeres, de hom bre 
todas vestidas irán,
7  tice-versa . Yo creo

Jue e l santo no fué costal 
e paja, pues sus palabras 

se em piezan á cum plir ya. 
D íganlo sino las tip les  
de zarzuela .. cou can-can 
que creyendo ya las faldas 
eachívache insustancial 
im propio del sexo  bello  
(pues que m uy feó les  vá) 
las arrojan de su  cuerpo 
y  adoptan sin más n i m ás 
el airoso trage macho, 
dicho sea sin  faltar, 
luciendo sus perfecciones,
(léase «piernas»,) y á tal 
punto llegó  su m anía
Ír de m odo tan tenáz  
es atrae lo m asculino, 

que hoy día nu se  ven más; 
que títu los como: ¡«Abajo 
tes faldas!» «¡Ya soy  chaval!» 
«¡Si yo fuera hombre!»; de m odo 
que es cosa de no bastar 
cuantO'i autor s proveen  
el teatro nacional, 
para escribirlas papeles 
en que de hom bres todas van. 
¡Anda y  com o progresam os! 
s i asi segu im os, de hoy m ás 
solo  quedam os nosotras

las escritoras... de sal,
qu“, oomo todas, de sexo
no deseam os trooiir
por mas que el nuestro nos carga..,.
11 s  carga com o al que más!
N da, si u stedes preüeren, 
de hombre, irem os, com o van, 
hiiy todas las buenas tip les  
qu“ iles‘'an progresar.
Las faldas no nos estorban; 
y  eso sin duda será 
porqui' aunque del sexo débil,, 
es nuestro sexo  especial, 
y  al compadeoemoB
sin  poderlo remediar!
Conque ¿abajo ya las faldas?...
¡Eso ustedes lo diranl

H s t e u l l a  d e  M a r ,.

REMEDIO HERÓIGO

La señora de Rodríguez  
se encontraba en gran apuro: 
era e l part ) laborioso,
V era el lance peliagudo, 
feo riguez estaba en ascuas, 
su  Bingra heclia un energúm eno»  
el médii^o cabizbajo  
y  la pa<'iente sin pulso.
La situación  era grave, 
el «roiióstico era turbio, 
los m edicam entos varios 
y  lo.s resultados nulos. 
í )e  pronto, exclam a Rodríguez, 
que es un' Rodríguez m uy bruto: 
«¿No sería conven ien te,
C ( n n o  suprem o recurso, 
enseñar al chico algunas 
m o n a d a s  de cinco duros?»
Al escuchar desde e l lech o  
la esposa tal exabrupto, 
soltando nna carcajada, 
hizo nn esfuerzo tan brusco, 
que, gracias á é l, el non nat»  
logró salir á este m undo.

Hay hom bres que sin  saberlo  
se van derechos al bulto, 
y hay carcajadas que sacan  
del trance m ás peliagudd.

Ca C«

Ayuntamiento de Madrid



14 EL FANDANGO

FANDA^^GUERIAS
Suponem os que ya se habrán  u s ­

tedes  aprenui-cido á com prar el 
A lm a n a q u e  de B iblio teca .

Si no le lian comprado, vayan 
en seg u id a  y adquiéranlo  porque, 
pa lab ra  de honor, ea cosa de c lu- 
p a rs e  los dedo-i. de gusto.

T enem os la seguridad  d e ’que 
después de leerlo  han  de darnos 
la s  gracia-:.

Y a lo verán  ustedes.

iR e c u e rd a n  V des. que les  dije 
•que el de A n ie q u e ra  ten ía  p roba­
bilidades de .->er M inistro

Si. P ues  no hay nada  por ahora ,

el Sr. Silvela le f.a hecho tu te  y la 
p a rtida  se ha perdido.

El, bien c ree  luo en tre  D. A nto­
nio y el del llo ró n  a r reg la rán  la
cosa y él y los suyos ocuparán  loa 
com edores  que es cuanto  por hoy 
necesitan.

Y que yo me a leg rar ía  fuer*^ 
pronto; al ti n y alc«bo hade'venir» 
que sea  cuanto  aiiies y asi el partí" 
do conservador caducará y le re~ 
lev arán  ó le hecliarán, que  es  !•  
mismo.

C ü R R tiS fJ N D a N a iA
J . S a la u .— /la'*'’'’'»"™ .—N ila s  w á,-rim as, 

H ilo s  ciiiita r  s , n i lo« c itl/ .‘a m a s  B írre*  
p a ra  o t r a  co sa  q u e  p .ira  c ie r to s  u s e s  m -
m u n es.

ZOOLOGÍA P U R A

—M e g u s ta  e s ta  pava , 
MBOr K afa tl
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A n a  /« /) .—¿P orqu ft no  le  h ace  u s te d  esa  
p re g u n ta  a l c u r a  d e  s u  pueblo?

P ep ita  L a b a s ti 'la  — lia re ,iío ií* . A r re ­
g lá n d o lo s , s i r v e n  a lg u n o s ;  pero  h a y  q u e  
esm era rse . E so d e  la  '«.Moralv no  la  hem o s 
T isto  p o r  la  re d a c c ió n .

J .  A rio s te .— B arca ío Jio .— S irv e  lo q u e  
re m ite .

M a riq u ita  l a  C a c h o n g a .— U t -ne a .— ¡Se­
ñora!... P o r m u y  cae/O  ( /a  q u e  se a  u s te d  
h ay  q u e  te n e r  u n  poco d e  T erguen /.a . ¡Ksa 
p os°ia  es capaz d e  h a c e r  e s ta r n u d a r  á  u n  
coracero!

P u r a .—.líaclrí(i,—S irv e  a lg »  d e  lo  q u e  
k a  re m itid o . Yo se  p u b lic a rá .

T u la i M eiu e lig o .— /ia  c d  m a .—S e h a b ia  
tra sp a p e la d o  s u  c a r ta  d e  usti*d y  p o r  e s te  
m otivo  no  h e  p o d id o  c n n te s ta ile .  L os e p i ­
g ra m a s  q u e  re m itió  r e s u l ta n  u n  p o q u ito  
su b id o s  d e  c o lo r; s in  em b arg o , lo s  g u a r ­
d arem os.

J u lio  G a lle ta .—¿Q uio i’e  u s te d  m i o p i­
n ión?  P u e s  b ie n ; e s a  p a ro d ia  es lo m ás co - 
eh in o  y  to n to  q u e  se  h a  e sc r ito  d esd e  la 
o reac ío n  h a s ta  n u e s tro s  d ia s .

D e tr ira ie n to  d e  V ir g in i ln d .— ROh-io,— 
A gra ilezeo  m u e llís im o  la com posic ión  q u e  
u s te d  in-i ded  ca , p ,iro , la  vei-darl, no p u ed a  
p u b iic n r l 1 p o n ju e  ¡es u ti tisu u to  ta n  g a s ­
ta d o  e l q u e  u s te il d e sa rro lla ! .. .

C e u o v i ta -  .V/a ! ' 'd . .—D iré  á  u s te d ; np  
e s ta i i  m al h e c h a s ; p e ro ... ¡son ta n  Fuerte^t

F u la n a  d e  Tal.— /In  'c ■•oh/i .—Esa o a r ta  
re v e la  in g e n io , s i  s e ñ o ra ; pero  es m án 
a n t ig u a  q u e  e l  u so  d e  lo - chIz u io íUus.

A<’ /Oí 'lho.— Kso e s  m u y  in do, qu  -rida: 
¡no e s c r ib a s  m  is  eu  i u vida!

P e p ita  D ulce . — Uo L d 'L —Se p u b iic a rá -
S o la  D illus y  P o llita  c o n ... ■■n.—  ;. i t a i  

R 'a i .— S i  a u n q u e  se  ju n ta r a n  u sté .le#  
v e in te  veces c o u s o g u ir ía n  h a c e r  n a d a  p u -  
b lica lile .

f. 'i  F e-da í.—l,a  v e rd a d  es q u e  escrifa# 
u s te d  com o u n  m a e s tro  a lb a ñ il .

Y ... h a s ta  ia  s e m a n a  p ró x iia a .

—No e s  p av a , q u e  es pave 
n i r e l e  u sted  b ien .
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16 E L  FANDANGO

Ya se ha  puesto  á la ven ta  ^el A l m a n a q u e  d é l a  biblioteca de A7‘ 
F andango .

¡P re c io  dos rea le s ! Casi de ba lde !
Y conste que, aunque  pequemos de inm odestas  no se ha  hecho cosa m e­

jo r  en lo que va de siglo.

______________________ i ü A  C O M P - A R L Q ! ! !  _______________

BIBLIO TEC A  DE  «EL F A N D A N G O »
T o r c io s  pTJu'blicacLos:

1.*—U n a c ita  á  o scu ra s, por Pepita  Sensible .—2.* M ariq u ita  
gu sto , por E. Pardo  Bacin —3.® U na n o ch e  feliz, por E. P a rdo  Bacín* 
—4.® P or u n a  v a in a , por [Casta S usana .—5.*’ El C an u to  de Chin- 
ka-ka , por K a-ka- í‘u.—6.*. L a ca m isa  en sa n g r en ta d a , por E.JPar- 
doBaciri. —7.® E lnabo m is ter io so  por Casia S usana .—8.®. S ie te  
g o lp e s  y  rep iq u e, p o rE .  Pai'do Bacín.—9.® La polla , por M adam a 
P etit .—10. La p ep itilla , por Panch ita  Caliente.—H . P or u n  conejo, 
por R am ona  Corcliolis.—12. L a T rom p etera , por [Madaroe Reyna. 
—13. ¡N oche de boda!, por Casta del Todo.—14. V ir g e n  y  M adre á  
la  v ez , por P anch ita  C alien te .—15. D ar y  tom ar, p o r  P ep ita  E sco­
riada.—IG. V irg o , por R osita  Caliente.—17. El s e s e n ta  y  n u ev e ,  
por Rosita  M eneo. • 18. A m o r flam enco, p o r  A na C andorosa .—19. 
L as p a r te s , por Panrli ita  F resca .—20 L os b ajos de M aría, p o r  
Elisa B acinete .—21. M ad em oiselle  V eló , por E. P a rd o  Bacín.—22. 
U na a v e n tu r a  terr ib le , por Pascuala  Sensible.

p  I  e  Z3. s  a , : P a ra  el sábado próxim o e! Tomo 23.

u o s  ^ • c r u ' Ñ T ' o s
D e v e n ta  e n  to d o s  K io sco s á |0 cén tim os e l volum en

BIBLIOTECA INCONVENIENTE
E n todos los K ioskos se venden los lomos de esta  agradable, in s tru c ­

tiva  y concupiscente Bibloteca.

Tomo. I .—¡Duelo á  m u erte!—II. ¡Em barazado!—III. L a p r im era  
c ita .—IV. E l pájaro de J u a n illo .—V. La m a n za n a  d e  P ru d en cia . 

En p r e n sa .—Tomo V I.—El p u n to  y  m edio.
P rec io  de cada tom o  15 c é n t í m o s ¡ ¡
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